
N ó m . 179. ( 4 quartos.) 747 

E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

JÜSVES 2 6 DE D I C I E M B R E D E 1 8 1 I V 

P R I N C I P A D O D E C A T A L U Ñ A . 

Bérga 16 de Noviembre. 

Continúan los Vartes insertos haxo esta fecha en el numeró anterior. 

Mas ni en esta' nueva posición estubieron seguros del 
corage de mis soldados que a pocos momentos !e arrojaron 

ella casi en d i spe r s ión , habiendo tenido igual suceso 
dentro del pueblo, y en otra posición á su espalda don ­
de también internaron hacerse fuertes , aunque en vano, 
pues la bizarr ía de mis tropas les der ro tó completamente, 
poniéndolos por últ imo en la mas vergonzosa fuga que 
hasta ahora se ha visto en tropas : ú l t imamente á favoc 
de la noche se pudieron escapar de caer todos muertos ó 
prisioneros. 

Los habitantes del pueblo de Mareñs se armaron y 
.unieron á las tropas francesas, gor cuya razón d i orden 
á las mias para que entrasen al saqueo; mas en media 
de esto un soldado sin duda lleno de enojo, sin acor­
darse de las ótdenes de V . S- que yo procuraba sostener, 
ó tal vez impelido por la providencia, puso fuego á una 
casa desde la qual se propagó á otras muchas , sin que 
yo y mis tropas fuésemos suficientes á evitar la voracidad 
de las llamas, que impelidas del viento presentaron á la 
Francia un trasunto de la tan desgraciada como noble ^Man-
resa, cuyo expectaculo pcneUÓ m i espíritu de) mas acerbo 
dolor. 
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Viendo pues que no pod ía -con tene r el incendio, y por 

evi ísr tan horroroso espectáculo abandoné el pueb!o, y em-
pr^. 4 í mí m?rc 'u á Jais 4ooe de U nocbs dirigiétuiorne á 
la villa', de A x , donde llegué á las seis de la mañana del 
3 0 , é hice mi entrada en e!!a sin la menor oposición y 
coa admirac ión de sus habitantes , á quienes tranquii izé de 
los temores de ser raaitratados , y d i las mas estrechas ó r ­
denes á. mis tropas para qae á todos diesen una idea de 
la generosidad española , y en efecto puedo asegurar á V . S. 
que los pueblos enemigos por donde he transitado,, han 
quedado llenos de admi rac ión , tanto de la humanidad de" 
mis soldados, como de su disciplina, tanto que el solo nom­
bre de Español es respetado en la mayor parte del L a n -
guedoq, donde las armas de! rey han adquirido nuevo brillo. 

E l fruto de esta expedición es haber cobrado las con-
í r i b u c i o n e s , quedar derrotado el enemigo, once prisioneros, 
y muchos efectos de guerra en nuestro ppder. 

Todas las tropas y oficiales han llenado completamente 
sus deberes y mis deseos 5 pero debo recomendar á V . S. 
el méri to particular del coronel D . José Casas, el del sar­
gento mayor de ingenieros D . Francisco de Justis, el del 
capi tán de artillería D . Amadeo de M o r a , como tambieti 
el de los capitanes D . Francisco Strauch y C. Gabriel Fer-
n-andez V ü l a m i r , mis ayudantes. 

Nuestra pérdida ha consistido en cinco heridos, bien 
pequeña con respecto á la gloria de haber pisado un ter­
reno que desde el tiempo de Cárlos V no hab ían pisado 
tropas españolas ." 

Pios guarde á V . S. muchos años. Guils i.0de novienj-
jbre dé i 8 i i . = j E / barón de Eróles.—Se. D . Luis Lacy, 

E X T R E M A D U R A , 

Valencia de Alcántara 10 de Diciembre 

Las noticias del úl t imo correo dicen que los defensores 
á e Falenda esperan 4e día en día dar al enemigo un .goips 
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granfe y feliz? h^oíencloíes ya clesaídjado de! arrabal d¿ ia 
A l b o r á y a , y' héclioíes recoh^ür:: ei de MucvkdrQ. 

Qae el E-npacinada y Daraa tienen cercada la guarni­
ción de D i roca. 

Mina ha entrado en Huesca9 haciendo algunos centenares 
de prisioneros franceses. 

Ballesteros ha burlado el furor de % divisiones enemiga? 
que le cargaban, y se ha acogido baxo el canon de G i b r a l -
tar , á donde marchaba á reunirseíe también Copons. 

Los reveldes de Buenos-A¡r?s han sufrido una derrota 
por las tropas fieles del Perú al mando de Goycneche, y 
á su consecuencia parece que la junta de Buenos-Aires h^ 
entrado en conferencias con el virrei Elío. 

REFLEXIONES M I L I T A R E S . 

Juzgamos digno de la atención de nuestros lectores el 
ar t ículo siguiente, inserto en el n ú m e r o 8 del Espectador 
del segundo-y tercero exército uno de los mejores periódicos 
que se publican en la peninsuIa.-'-El buen juicio , y sana 
« critica que distingen el siguiente escrito , que se me ha 
j» remitido por un Mil i ta r respectable , me imponen la a-
« gradable obligación de publicarlo con la posible proitti^ 
» tud para no defraudar al publico de unos principj^j^que 
« ' d e b e n inculcarse en nuestros papeles : la opinión en los 
si sucesos «de armas puede ser conducida por el caminO de 
» la ilustración , y la verdad , y las falsas prevenciones^ 
j» y los errorep por desgracia arraigados por muchas ma-
« nos, que debian emplearse en destruirlos, pueden de-
» sanarecer de entre nosotros, observada , la conducta c i r -
>» cunspecta, que se propone- este escritor mi l i tar , .para qua 
s> nuestros datos sean útiles á nuestros coe táneos , y á la 
j? historia. '*-» Señor Espectador : M u y oportuno me parece 
el designio de V . en la publicación de su per iód ico , ojalá 
que desde el principio de nuestra guerra hubiera teni4o 
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Espectador caáa esército , s í impre qoe hubiera sido tan i 
parola! y juicioso, cornr» t..Zi;o 
sonas cuyas hoticias se ha c 

f ^ ^ s i las per­

ca circunspecta tjue es nec 
que se forman sobye sin 

Con e t̂e motivo dex; 

• J ,̂ ^ v • SO ;>ca 
de valer, tienen la c r i t i -

, para atinar en los* juicios. 
milrtííres. 
)frer ral mal cortada p l u ­

ma en desahogo de mi st-trinienro y error que ha r t y -
nado y reyna en el modo de dar al p ú b l i c o , noticias 
de nuestras campañas . 

Difícil es escribir con acierto sobre qualquiera materia, 
pero en ninguna lo es taífiíp, cotno en asuntos de guer­
ra. Asi-guro á V de buenu fé que* los tres anos de cons­
tante experiencia que llevo de este arte fatal ms han he­
cho tan incrédulo en la historia de las campanas de to­
dos tiempos , que llego á recelar no hay una sola rela­
ción de un acontecimiento mi l i t a r , que tenga la exáctitud 
apetecible. .Sin hablar de los que sacrificaron la verdad á 
la gracia del bien decir y á la pompa de estilo que trae 
consigo la relación, siempre, maravillosa , de una batalla, yse-
gura ré á V . que aun 10,5 .mismos amantes de la verdad y , l a 
e x á c t i t u d , difícilmente podíán lograrla. 

Si la historia se extiende á hablar de toda una cam­
paña , es necesario que su autor no solo tenga presente 
quanto en ella tuvieron los dos generales enemigos, el ter-
re<no , • la fuerza respectiva , la calidad de las t ropas : : : es­
to es la parte militar ó científica , si no que también ha 
de ^f^nerse á la influencia poderosa de los sucesos p o l í ­
ticos , y aun á ciertas personalidades de les generales y 
ce quantos intervienen en la maquina complicada de ut i 
excrcito. Figúrese V . haora como podrá acertar un autor 
que nunca haya pisado el país que sirvió de teatro á la 
guerra de que va á hablar , ó que no sepa á fondo las i n ­
terioridades que han decidido á veces de las campañas mas 
ruidosas. ( Se continuará. ) ; 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY» 


